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PARA EL SEÑOR MINISTRO DE LA GUERRA

M EL CLERO CmEJISE
El Estado ha de basarse siempre.cn una 

serie de aficmaciones.
Podrá sen «filosófico, evolutivo, el análi­

sis de todas las funciones del Estado, la 
. manera de ser y de estar constituida una 
sociedad, pero se ataca á la sociedad mis­

) ma si no se la substenta y defiende con im­
perativos categóricos, con afirmaciones.

' Los períodos de critica, son siempre pe­
* nodos de decr.dencia en los cuales los ca- 
<racteresse ablandan, se amoldan, se.des­
pojan de sus durezas ó se corrompen, pero 
el Estado, y en su representación los go­
biernos, no pueden ni deben hallarse en el 
.ambiente de la crítica que destruye, de­
ben sí aceptar la crítica délas equivocacio­
nes hechas por el desinterés, por los que 
re hallan fuera del cuadro, del gobierno, 
pero no pueden admitir la crítica tratán­
dose de lo que ¡atañe á los fundamentos 

-del Estado, áto que es intangible, de 
siempre.

■Y.ei esto es así si una sociedad no pue­
de vivir, carece/de base, de fundamento, 
de sostén, sin Fé, sin Derecho, sin Ejérci­
tos :de mar y tierra, sin Administración, 
sin Instrucción, sin Fomento de las obras 
y deíla riqueza pública ¿cómo ha de des­
cuidar la Religion y la Fe, tratándose de 
los Ejércitos de los hombres que han de 
defender á la Patria y si es preciso fean de 
d«r per ella su vida?

Sólo an indeferentismo que no ha de 
contaminar á los hombres de Estado, á los 
que contraen una gran responsabilidad al 
ponerse ral frente de ia Nación, puede de­
cir queda fé es cosa de poca importancia.

Ejércitos sin fé, sin Dios, Ejércitos que 
que no sienten la nacionalidad, que no es­
tán inflamados por el amor al culto de 
nuestros ^mayores, á latradicción, á la his­
toria, á los grandes hechos; Ejércitos que 
dudan, que vacilan, que no creen, serán 
buenos á lo sumo para sostener el orden 
interior, misión de bien escasa importan­
cia por cierto tratándose de un Ejército, 
porque ella puede ser cumplida por la 
guardia civil y por la policía, pero, esos 
Ejércitos, dejarán de responder á su más 
noble y á su más elevada misión, á la de 
rechazar ventajosamente toda agresión 
contra el exterior, todo ultraje ójtoda mer­
ma al decoro de la patria.

Claro está que nos dirán los espíritus 
superficiales, ios que carecen de una ver­
dadera instrucción,sólida, amplia, que hay 
Ejércitos que van á la victoria sin fe cató­
lica. más, ¿significa esto que carezcan de 
otra fe, falsa, errónea, y menos de esa fe ■ 
verdadera en la nacionalidad, en la patria, 
en la Historia y en los destinos de su raza?

Como la duda, el indiferentismo y el es­
cepticismo minan á las multitudes incons­
cientes, y aún á las conscientes y á quie­
nes las dirigen, por eso escribimos este 
preámbulo, sentamos premisas, razona­
mos, antes de reanudar la defensa delcle- 
zo castícense de sus legítimosjderee.hos, por 
los cuales tanto ha batallado Ej é r c it o  y  
Ar ma d a , obteniendo después de una cam­
paña tenaz y candente que renueva ahora 
con más ahinco si cabe, el asimilar al 
Cuerpo de capellanes castrenses al Ejér­
cito, asimilación que ha quedado in- 
-completa, jorque le falta la equiparación, 
pues al ser aumentado el sueldo con justi­
cia á los oficiales del Ejército, por uno de 
eses descuidos muy propios de nuestros 
hombres públicos, no se les aumentó como 
debiera aumentárseles á los capellanes, 
desde el punto y hora que se les aumentó 
A los tenientes y á los capitanes.

El clero castrense, el auxiliar del alma 
-del soldado, el representante de la fé, de 
la tradición, de las creencias de nuestros 
mayores; el que sin pujas de regresión, ni 
de obscurantismo, sin oponerse al progreso 
ni á la evolución, vela por la moral en la 
milicia, acompaña al soldado á los com­
bates, le consuela y justifica en el trance 
supremo, cuando el enfermo ó el herido, 
atraviesa ios umbrales del más allá; el 
clero castrense que sin fanatismo; sin ren­
dir pleitesía á una reacción desechada de 
iodos los pueblos cultos; el clero castrense 
que acompañará á los Ejércitos á la pelea, 
que arrostra todos los peligros, del clima 
y de las balas; el clero castrense, culto, 
ilustrado, sociable, correcto, no puede ser 
desatendido en aquello que es deestric- 
ía justicia, en la equiparación.

¿Cómo un Estado y uua nación profun­
damente católicos, han de hacer de peor 
condición al clero que á las armas com­
batientes?

¿Por qué razón si el Estado acordó en 
buen hora aumentar el sueldo de los te­
nientes y de los capitanes, no han de sen­
tir los beneficios de ese pequeño aumento 
que no es por cierto lo suficiente para 
atender con decoro á las necesidades de la 
vida moderna, al decoro de la noble pro­
fesión de las armas, los capellanes cas­
trenses, los que siguen á ,los ejércitos en 
sus vicisitudes y no reparan en sacrificar 
por la patria, la paz, la tranquilidad al 
amor de la familia?

Del por tantos conceptos ilustre señor 
ministro de la Guerra, esperamos que ha­
brá de subsanar el olvido, lo más pronto 
posible.

Después de asimilado el clero castrense; 
después de que con la razón, volviendo 
por sus fueros, Ej é r c it o  y Ar ma d a  consi­
guió ese pequeño triunfo, ese triunfo justo 
y legítimo, no es cosa de que el Clero Cas­
trense, y más en un país profundamente 
católico, constituya la excepción, sea, 
como la Clase desheredada del Ejército, y 
no perciba hasta el último céntimo, desde 
el punto y hora en que se elevó el sueldo 
de los tenientes y capitanes.

Los pueblos, son más nobles, más viriles 
cuanto mayor sea su espíritu de equidad 
y de justicia.

Pueblo que no acata las leyes, que no 
reconoce sus errores y sus equivocaciones 
que no se apresura á enmendarlas, es un 
pueblo decadente, un pueblo moribundo, 
y España á pesar de los pesimistas y de los 
agoreros, es un pueblo que quiere vivir, 
que anhela el vivir, que se reconstituye, 
que aunque paulatinamente, prospera.

Nosotros tenemos confianza en que el 
ilustre marqués de Estelln, con su nunca 
dementido espíritu de rectitud y de justi­
cia, habrá de enmendar ese error que pri­
va á los capellanes castrenses de aquello 
que les ha concedido las leyes del reino.

Cuando se vota una ley, cuando se pro­
mulga para dignificar á una colectividad, 
esa ley, no puede quedar manca, defectuo­
sa, y favorecer á una parte de la colectivi­
dad y dejar á otra en el desamparo.

PROYECTO PARA
LA

Instrucción general Se tiro
No ha muchos días que publicamos integro, 

el “Proyecto para la instrucción general de 
tiro" que debido á su larga experiencia á su 
práctica y á su interés por facilitar y hacer 
más eficaz la organización militar deí país, 
escribió, publicó y distribuyó gratis, el Gene­
ral Primo de Rivera.

Ahora se ocupan de él, y recuerdan sus ba­
ses no pocos colegas que en aquél entonce^, y 
quizás por falta de espacio, no dieron á dicho 
proyecto, toda la importancia que para noso­
tros, tuvo y tiene. '

Dicho proyecto debe estudiarse y meditarse 
con todo detenimiento y si en ello hay algo 
modificable, modifiqúese, pero acéptese en 
principio como cosa de gran interés nacional.

Clases Pasivas.
El descuento.

Asi como el célebre Catón de Utica, re­
pitiendo diariamente Delenda es Cartago 
ante el Senado Romano, consiguió la ruina 
de la. república cartaginesa, asi nosotros 
vamos á ver si repitiendo sin cesar que 
cese ese injusto descuento que pesa sobre 
nuestros sueldos, y á fuerza de uno y otro 
día clamar contra él, logramos que cese.

Porque cuanto de él se ha dicho y se 
diga resulta verdaderamente pálido; pues 
no hay cosa que más repugne al Ser hu­
mano que la desigualdad en la distribu­
ción de tributos.

No puede ni debe ocultarse á nadie que 
para el sostenimiento de las cargas del 
Estado, son absolutamente necesarios los 
tributos: es cierto, así como también lo es 
que, á todos en general, nos duele despren­
dernos de cantidades en cuya inversión no 
intervenimos directamente, y los inmedia­
tos resultados de su aplicación nos son 
también desconocidos.

Pero si toda tributación resulta desagra­
dable como decimos, cuando, en grado su­
perior á las demás, pesa sobre una clase, 
entonces no es ya el tributo el que repug­
na, sino la inexplicable desigualdad.

Esto es lo que sucede con el descuento 
que jen nuestros haberes sufrimos los pa­
sivos.

Todos los funcionarios públicos sufren 
un descuento bastante menor que nos­
otros, sin que nadie pueda explicarse sa­
tisfactoriamente el por qqé de esa desgra­
ciada preferencia tan dañosa para las Cla­
ses pasivas.
, Que éstas no pretenden, ni pretendieron 
jamás eliminarse del concierto común de 
todos los ciudadanos para conllevar las 
cargas de la entidad Nación es cosa que, 
por hartamente demostrada, no puede ni 
debe ponerse siquiera en tela de juicio; pero 
que tampo estima justo , moral, ni equitati­
vo se las recargue, para beneficiar, de ese 
modo acaso, á otras clases mejor acomo­
dadas, es cosa también á que de ningún 
modo, más que como lo hacen á fortiori, 
pueden avenirse, porque si—voluntaria­
mente lo hicieren demostrarían que se re­
conocían dentro del orden social, de peor 

condición que las demás clases percepto­
ras de sueldos del Estado.

Repetimos una vez más que no pedimos 
dejar de contribuir con nuestro óbolo para 
facilitar á la nación su desenvolvimiento 
económico, si las desdichas que los polí­
ticos la han traído así lo exigen: lo que 
queremos, lo que pedimos, porque obede­
ce á la justicia distributiva, es no ser, bajo 
este concepto, mejores ni peores que nadie 
y la equiparación, al menos, de ese des­
cuento con el que sufren las demás clases 
que cobran por los presupuestos del Es­
tado.

Zoñtim.

CULTO AL SABER

Los restos de un 
artillero ilustre

Con toda solemnidad serán trasladados del 
cementerio de San Justo en Madrid al Panteón 
de Marinos Ilustres de San Fernando los res­
tos mortales del que en vida fué Brigadier de 
Artillería de la Armada, D. José González Hon- 
toria.

Este acto que revestirá gran solemnidad, 
-tendrá lugar el próximo martes 9 del actual á 
las dos de la tarde, esperándose instruccio­
nes del Ministro para los honores que han de 
rendirse á los restos del que en vida fué in­
signe inventor, patriota abnegado y militar 
pundonoroso.

Su patriotismo le llevó á despreciar venta­
josas proposiciones de casas constructoras 
de artillería tan importantes como la de 
Krupp que llegó á ofrecerle un sueldo de 
25.000-duros anuales.

El sistema de artillería de que era autor 
.causó una verdadera trasformación, jamás 
.quiso .vender su patente al extranjero.,,

Había nacido en Sanlúcar de Barraméda el 
-día 21 de Julio de 1840, y á causa de su ince 
sante labor, sus facultades mentales sufrieron 
grave quebranto, ingresando en la casa salud 
del Dr. Esquerdo después de ser consultado 
por este alienista en los primeros meses de 
lg87, falleciendo el día 14 de Julio del mismo 
año.

Las Cortes, á propuesta del Sr. Azcárate y 
otros diputados, concedieron á la familia del 
fianado una pensión de 7.500 pesetas anuales 
además de lo que por el montepío pudiera 
corresponderlé, y a todos sus hijos plazas 
pensionadas en la Escuela Naval.

El Gobierno por R. O. de 12 de Marzo de 
1881, dispuso fueran sus restos depositados 
en el Panteón de Marinos Ilustres oportuna­
mente, cosa que ahora va á cumplirse, y en 
cuyo acto se rendirán á restos tan gloriosos, 
el tributo de admiración y respeto á que tiene 
derecho quien á su Pátria y al Cuerpo de Ar­
tillería de la Armada, dió nombradla y repu­
tación merecida. >
.. —. ..n———i— 11. ।
OLLA DE GRILLOS

No puede calificarse de otra manera lo es- 
caito por D. Jenaro Alas en nuestro querido 
colega “A B C“, sobre reformas navales.

Dice que el Jefe Supremo de los puertos 
militares debe ser un marino, y más adelante 
dice que es necesario que las flotas destinadas 
á la acción extratégiea-logístiea,no tomen par­
teen la defensa local, exponiéndose á inutili­
zación, sinoen casos desesperados.

Y nosotros decimos, ¿entonces para que ha 
de residir el mando supremo en un marino?

Con lo dicho basta, pues la cosa no merece 
que nos ocupemos más de ella.

Está juzgada, y bien juzgada y sentiríamos 
tener que decir mucho que no queremos, pero 
los pujos de los marinófobos pudieran hacer­
nos desistir de nuestros propósitos y lo la­
mentaríamos de todas veras, pues vale más 
no meneallo.

Las plazas de guerra, estén ó no enclavadas 
en el litoral, deben ser mandadas por genera­
les del Ejército de tierra, como los barcos y 
las escuadras por generales de Marina: los 
cuales tienen también, como es lógico y natu­
ral, la dirección y mando de los estableci­
mientos de industria naval en tierra.

problema nacional
Defensa de las costas.

Con estos epígrafes y debidos á la pluma del 
distinguido general de Ingenieros del Ejército, 
D. Ramiro Bruna, está publicando nuestro es­
timado colega El Imparcial, una serie de ar­
tículos, de los que prometemos ocuparnos 
con el detenimiento que merece, asunto de 
tan vital interés y al cual venimos dedicando 
especial atención.;

La circunstancia de que conozcamos los 
servicios de mar y los de tierra; los de la ar­
tillería de mar y los de la artillería de costa, 
hace que nos fijemos en cuantos argumentos 
se exponen en los diferentes trabajos que han 
visto y ven la luz pública, para emitir nuestra 
opinión, con entera imparcialidad, é inspira­
da tan solo en la defensa de los altos intere­
ses de la patria.

Problema nacional llama el general Bruna á 
la defensa de las costas y problema nacional 
es, pero ¿no lo es también el descubrimiento 
de la propiedad oculta que permitiría en pla­
zo no lejano llegar á un ingreso de créditos 
presupuestos de más de 1.250 millones de pe­
setas?

Con las 250 en que excederían al presupuesto 
actual y en un plazo de diez años, podríamos 
tener una fuerte escuadra, completar el pobre 
y deficiente artillado de nuestras plazas del 
litoral, preparar nuestros puertos, poner ba­
rrera a las fronteras terrestres, adquirir todo 
el material de guerra que nos falte y organi­
zar nuestro Ejército y nuestra Armada de 
mañera que pensáramos con gran intensidad 
en el concierto europeo.

Sin dinero por delante ó sacado á la par de 
las reformas, no hay reformas,

Al tiempo.

INFORMACION POLITICA
El ministro de la Gobernación nos ha 

manifestado esta mañana, con respecto á 
la reforma de la policía, que piensa con­
servar en su proyecto de reorganización 
el plan del Sr. Moret, haciendo únicamen­
te un aumento de fuerzas en Barcelona y 
que este aumento consistirá en un bata­
llón y un escuadrón de policía.

Esta tarde leerá el señor Besada en el 
Senado los proyectos de ley de reversión 
al Estado de los tranvías de Barcelona y 
el de inclusión en el de ferrocarriles trans­
pirenaicos el de Ripoll.

El Sr. Lacierva ha negado esta mañana 
que hubiese recibido instancias de las fa­
milias de las víctimas causadas por explo­
sión de bombas en Barcelona.

Con referencia á la construcción de la 
nueva Casa de Correos el ministro de la 
Gobernación, activará este asunto á fin de 
poder conjurar la precaria situación de 
los obreros madrileños en el próximo in­
vierno.

Glero castrense
Habiéndose separado voluntariamente de la 

redacción de este diario, nuestro querido 
amigo y compañero D. José Alonso y Alonso 
(Titius) cuyos trabajos tanto han llamado la 
atención, desde hoy reanudamos nuestros tra­
bajos en favor del Clero castrense, cuyos de­
rechos, cuyos prestigios y cuyo respeto he­
mos venido defendiendo desde la fundación 
de este diario, en la convicción más profunda 
de que en un ejército sin fe, se oscurecen los 
sentimientos de humanidad y de justicia, y 
¡lega hasta perderse el sentimiento del deber.

Por el mérito del articulo que dedicamos al 
Clero castrense, juzgarán nuestros lectores, 
del valer del redactor que ha sustituido al 
Sr, Alonso, en su especial tarea.

CON, DE, EN, POR, 8IN, SOBRE
LOS D1PUTAPOS

Después de la abstención.
Aunque nuestro artículo haya traspues­

to esta ocasión los límites de la actualidad 
periodística, hay algo que nunca pasa, 
que siempre es nuevo, que siempre es opor­
tuno, y este algo lo constituye el interés 
augusto de la patria.

Por mucho que estrujemos nuestra ima­
ginación, por mucho fósforo que consu­
mamos, por mucho que retorzamos toda 
clase de razonamientos lógicos y recurra­
mos á toda suerte de argumentos, no po­
demos comprender que se antepongan las 
semillas, las minucias, las quisquillas de 
menuda política, al bien del país, á los des­
tinos de la patria, precisamente por aqué­
llos que se denominan padres de ella, que 
se dicen sus representantes, que se las dan 
de defensores ae sus derechos y guardianes 
de sus prestigios, y decimos que no lo po­
demos comprender, porque esa misma 
imaginación de que hablamos, ese mismo 
fósforo que consumimos, esos mismos ra­
zonamientos y argumentos lógicos se opo­
nen resueltamente á ello. Y es que aquí 
todo se tergiversa y todo se confunde y 
nunca es lo que es, sino lo que conviene que 
sea. .

Se decidieron los liberales á la absten­
ción, por causas que ellos juzgaron jastas 
y que todos sabemos ya; por causas que 
ellos creyeron muy suficientes á hacerles 
adoptar aquella resolución extrema, y ha 
sido menester que el ilustre Presidente 
del Consejo de ministros en su elocuen­
tísimo discurso resumen de no hace mu­
chos días, modelo de dicción y pictórico 
de doctrina patriótica, los llamase al pa­
lenque parlamentario por cuarta ó quinta 
vez, para que ellos, creyéndose ya suficiea- 
mente desagraviados y considerando que 
habían cesado las causas originarias de 
su retraimiento, se decidieran á acudir á 
las repetidas llamadas del Sr. Maura, de­
sistiendo de su actitud circunstancial.

¡Pero señor!, exclamamos nosotros en un 
rato de inocente buena fe, cruzando nues­
tras manos no tan pecadoras como las de 
muchos políticos, y elevándolas al cielo. 
¿Qué son los diputados? ¿Qué derecho tie­
nen á hacer mangas y capirotes de todo 
cuanto se les antoja, salvo honrosas excep­
ciones? ¿Qué papel representan? ¿A qué 
están llamados? ¿Cuál es su misión?

Las Cortes constituyen el templo de las 
leyes, el crisol donde se funden todas las 
ideas, todas las aspiraciones, todas las 
quejas, todas las resoluciones, todas las 
energías en fin, que han de redundar en 
honra y gloria del país, y que han de ci­
mentar su felicidad interna y su esplendor 
externo. Y este interés supremo no admi­
te componendas, ni convencionalismos, ni 
restricciones. Este interés necesita del sa­
crificio y de la abnegación de todos, é im­
pone á cada diputado la obligación inelu­
dible de satisfacer las esperanzas de sus 
electores respectivos, que á su vez repre­
sentan al país, á la nación y que no los 
eligieron para que eludieran en esta ó la 
otra forma la lucha bajo pretexto de tales 
ó cuales razones, todas ellas hijas á veces

de un mal calculado honor de partido, 
sino muy al contrario, para que batallen 
con decisión y energía, sin desmayos ni 
vacilaciones, en defensa de los intereses 
que le han sido encomendados. ¡Pero se­
ñor!, volvemos á repetir, si el diputado 
no es, si no debe ser más que el represen­
tante del pueblo, de la nación, si no debe 
tener otra misión qüe la de interpretar y 
defender sus derechos y sus aspiraciones, 
colocando este sagrado deber por encima 
de todo egoísmo, ¿cómo queremos que el 
país ande derecho si sus masas directoras 
ó representativas están torcidas, puesto 
que tergiversaron su misión de manera 
tan lamentable? '

Nosotros aplaudimos la resolución del 
partido liberal de no continuar en su ac­
titud anterior, por todas Jas razones enun­
ciadas. pero al mismo tiempo juzgamos 
que no debió haberlas para llegar á aquel 
caso.

Nosotros creemos que la abstención y 
hasta el obstruccionismo no deben llevar­
se á efecto sino en ocasiones excepciona­
les, de una gravedad extrema, cuando Jos 
altos intereses del país lo demandan y 
cuando dichas abstención y obstruccio­
nismo constituyan un recurso supremo de 
defensa y entrañen una probabilidad de 
triunfo; pero de no ser así, los diputados 
y, por tanto, los partidos políticos, debe­
rán permanecer siempre dentro del com­
bate parlamentario, siempre detrás de la 
brecha, siempre al píe del cañón hasta 
perder el último átomo de esperanza, has­
ta agotar la energía, hasta ver destruida 
la postrer trinchera, y si esta lucha no 
fuera suficiente á alcanzar el triunfo, en­
tonces recurrir á esos otros extremos.. 
Pero hoy por hoy tiene el país su princi­
pal representante y su defensor más ar- • 
diente, más enérgico, más decidido, en el 
ilustre estadista que rige sus destinos en 
nombre de S. M. el Rey, y no creemos 
que en contra suya haya necesidad de; 
defender brechas, ni de perder esperanzas, 
ni de agotar energías, ni de ver destruidas 
trincheras, obstáculos que el Sr. Maura- 
ni quiere ni ha de querer salvar, porque 
como dijo muy bien en su discurso refi­
riéndose á los diputados (¡) catalanistas y 
nacionalistas, si es que siendo nacionalistas- 
pueden considerarse como tales diputados, 
todos tienen que ser gusten ó no, “colabo­
radores suyos", porque él quiere lo mismo 
que todos, siempre que lo que todos quie­
ran sea lo justo y lo que deba y pueda ser.. 
Y esto mismo debe aplicarse á los demás 
que componen Jas diferentes fracciones 
políticas.

La parte del país, la masa de ciudada­
nos que ha investido á los ciudadanos li­
berales con su representación como los 
que lo han hecho con los republicanos, 
con los carlistas, con los independientes, 
con todos, en fin, confiriéndoles las am­
plitudes de su confianza omnímoda, exi­
gen su presencia constante en Corles y ne­
cesitan de ella, porque Ja no permanencia 
de los diputados en el templo de la reli­
gión de la patria significa un perjuicio pa­
ra esta religión y para el país que vive 
bajo su custodia, que se acoje á sus bene- 
fios, que se reacciona con sus consuelos, 
que se alegra con sus esperanzas, que goza 
con su engrandecimiento, que sufre con 
sus dolores, gue respira con su oxígeno y 
que camina a la muerte ó á la felicidad, 
al unísono con los errores ó con los acier­
tos de los llamados por la suerte á ocasio­
narles esa muerte ó esa felicidad.

Manuel P. Abela.
——»• ----------------------

CUENTO

¿ESPIRITISMO?
Nos hallamos en la magnifica y suntuo­

sa sala de fumar de la regia Cámara de 
primera clase, de uno de esos grandes 
trasatlánticos, que son la última expresión 
de las brillantes conquistas de la ciencia 
y del moderno progreso. Acaba de picar 
las once de la noche el vigilante de cuarto 
y la mayoría del numeroso pasaje que el 
barco trasportaba desde la Argentina á 
Cádiz y Gibraltar, habíase retirado á sus 
camarotes. buscando el descansó en sus 
confortables literas, los unos, y á cambiar 
la peseta, tranquilos los otros, sin más tes­
tigos que los camareros habituados ya á 
presenciar esas escenas y á ofrecer á* las 
pobres víctimas del mareo las tazas de té 
caliente y el cogñac reparador que la prác­
tica aconseja.

Al escuchar las vibraciones de la cam­
pana se incorporó en su dormilona un se­
ñor extranjero de arrogante y simpática 
figura que al cabo de algunos momentos 
me preguntó que hora era la que había 
sonado.

Satisfice su pregunta, me dió las gracias 
y nada más hablamos hasta que señalán­
dome el libro que yo había cerrado ya y 
conservaba en la mano aún para devolver­
lo al encargado de la Biblioteca, volvió á 
decirme: ■ ■ -

—¿Qué libro es ese que con tanto interés 
leía u Led?

-^■“tüiMundo de los Sueños" por Emilio 
Flamarión, le respondí, entregándole el 
volumen.

Ah, según lo que veo, es usted un prosé-
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lito de las teorías telepáticas, un convenci­
do de la verdad de la existencia de los 
sueños premonitorios y de la certeza de 
las adivinaciones de los hechos futuros; 
según eso es usted materia predispuesta, 
una inteligencia perfectamente preparada 
para penetrar en el anchísimo campo de 
las grandiosas especulaciones de las cien­
cias psíquicas é hipnóticas, y para sacar 
abundantes y beneficiosos frutos de la 
comprensión de las transcendentales ver­
dades que nos proporciona ese inmenso 
poder de que disponemos todos, entiénda­
lo usted, buen joven, todos los seres racio- 

das en sus diversiones y con las lúgubres 
comparsas de las marchas fúnebres en las 
exequias por su alma. Nuestra misión fué 
transcendental.

—¡Los pintores!—repitió la que llamaba
Y Velazquez á quien seguían enire otros 

Miguel Angel, Van-Dik, Rembrandt, Meis- 
sonier,.Bataille y una legión que no pude 
ver con claridad, habló así:

La pintura poniendo ante la vista del 
hombre los grandes hechos que tq conser­
vas escritor eri ese libro grandioso que tie­
nes ante ti) reproduciéndolos y dándole 
vida al soplo de la inspiración artística, 

nales: De las ventajas del espiritismo. I ejerció una influencia decisiva en la cul-
N a señor, no, le respondí apresurada- tura y la perfección humana. Nuestros ser- 

mente á aquel entusiasta propagador y vicios eminentes.
apologista de las teorías ultraterrenas; yo 1 —¡Los escultores! llamó la matrona que 
no soy ni convencido, ni prosélito, ni in- actuaba de juez. , .
teligencia preparada para ninguna de esas Fadios, Praxiteles, Mana, Sabillo, Susi- 
grandes cosas que usted me dice, yo no soy lio, se agruparon ante el sillón.
más que un honbre ávido de perfeccio- Esos grandes monumentos, estatuas, 
nar el escaso caudal de sus conocimientos mausoleos y obeliscos, que honran á los 
estudiando en los libros de los hombres que fueron grandes estimulando á las ge- 
grandes y que al ver en el Catálogo de la neraciones que les siguen es obra nhes- 
Biblioteca de abordo el glorioso nombre tra, dijo Fidias. ” ’■
del autor de ese libro que tiene usted en Nuestra intervención fué fecunda-en la 
sus manos lo pedí y lo he leído. -■ ■ | moral del hombre. . ) .

¡Y no se ha convencido usted de la rea- Los oradores fueron llamados.
lidad de sus relatos? . . ..»■ Y Cicerón, Demóstenes, Gambelta, Se-

!Le ruego no insista sobre un asunto gur, Castelar y Monescillo se destacaron 
que repugna á mi conciencia de católicoi del compacto grupo que hasta las gradas 
le contesté. llegaron. , ...

Una sonora, y franca carcajada del pre- | Señora: el fuego ue Ja elocuencia impul- 
sunto inglés ahogó mis últimas palabras, só al hombre á su perfeccionamiento po­
de súbito su mirada adquirió una intensi- Mítico á su regeneración espiritual y á lasl 
dad y fijeza que me causó escalofríos; mi conquistas de las libertades que inspiran 
vista vagó breves instantes sin detenerse las modernas constituciones délos pueblos 
en nada, los músculos no obedecían á mi civilizados. Nuestro papel ha sido infere- 
voluntad, en las sienes sentía golpearme sante y grande, dijo Cicerón y.se retiraron 
como dos martillos gigantescos; y de aque- á sus puestos él y los que le siguieron, 
lia escena solo recuerdo que mi mterlocu- I Los Juristas, se oyó decir. ,
tor decía con expresión burlona; y desde- I Alfonso el Sabio, Justiniano, Ulpiano, 
jáOga: [" 1 Silvela, y millares de ellos avanzaron has-

*Hijo de España al finí i I ta colocarse frente al sillón y uno a uno,
* | con orgullo, presentaron ante la Historia

Básala de
hallaba sumida en la ose; . comentarlos Silvela y después de mostrar-

sikncios“¿ ^'usarc5 
pasaba se me hacía más diáfana é intensa, que ocupaban. .....

Si yo no estaba solo lo el Balmes, Krause,
rumor mas leve ni la señal ma,n impercep walter Scott el P Ceferino González v acómíaiaba3™6 ' COtlOCCr 8 ” mC ™uchisimos más a? Uamal
aCTXeUaa¿landad fué aa^tiéndo lo- m^®¡r0Si d¡jo mostramos ai ser 

nahdades y giadaciones, pa - » J. *humanólas prerrogativas de su alma, de 
ISdrirS hombreTinT^

LsT/^tel^dond^seproyecta™^ Nue”-

liculas del cinematógrafo ‘"l ” de “cubridles ¿'inventores.
. Pero,allí no existía el blanco y mojado Volta con sú pila, Walt con su máqui- 

lienzo del aparato de Lamiere, aquella era na vapor? Nobel con su explosivo cüi- 
unq cosa rara, sobrenatural extraordina- Vadosamente conducido, los Montgolfier 
ría, aquella luz no alumbraba pero causa- con sug aereostatos, MonturiolgCon su bu­
ba daño a los ojos y en el alma sobresalto; e submarino, Breguet con su telégrafo, 
lo que yo tema ante mi vista era algo gra- Newton con su célebre fórmula del Bino- 
ve, inexplicable incomprensible. , mj0 Gaiíieo con una esfera terrestre, Go-

_ De pronto el resplandor se hizo mas y niceih, Pascal, todos comparecieron y sin 
sin que me sea posible explicar como su- vec|r palabra expusieron sus descubri- 
cedio, yo vi aparecer una figura de contor- mientos y aparatos.
nos temblorosos e indefinidos, pero lumi- Los médicoS.
nosa, bella, majestuosa, arrogante, acora- Galeno, Pasteur, Chareot, Benavente, 
panada de dos, como a modo de angeles Rub¡o y Letamendi expusieron ios trofeos 
que empuñaban cada uno de ellos grandes sus juchas con jas infecciones, con las 
trompetas de plata. , ,, , . dolencias nerviosas, con los males infanti-

La misteriosa aparición tomo asiento j sus friunfos en la cirujía y en la Medi­
en un gran sillón artístico y cubierto cíe cjna iegai Ecce Labor Nostra: Salus Infor- 
rico dosel en el frente del cual pude leer marum dij0 Galeno.
estas palabras “Trono de la Historia". , Escritores!

Aquella hada resplandeciente érala guía, Y entre una pléyade de maestros de la 
la doctora, la gran histoioga de los hechos piuma aparecieron Chateaubriand, Dono- 
humanos, era la Historia, y sus acompa- Cortes, Selgas y Lamartine, presididos 
ñantes, que en espera de sus ordenes se Cervantes. ¡Yo hice el Quijote! habló 
sentaron á sus pies, no eran otras que las gste J
trompeteras de la Fama y de la Execra- £a j{i3toria inclinó reverente su cabeza 
ctón. -j j v , y los demás callaron lodos,

Momentos después la intensidad de los - j^os m¡]itares, los navegantes, los gué- 
resplandores fue mayor, los reflejos de la rrerOs oi llamar á la Historia.
luz fueron adquiriendo con rapidez asom- y al son de los clarines de la Fama, pa- 
brosa. mil coloraciones sucesivas y en ya saron ante mi vista en confuso tropel Pe- 
fondo inmenso que a modo de colosal pa- layo, Viriato, Napoleón, Aníbal, Gonzalo 
raninfo brotó de la nada, pude contera.- Córdoba, Los Scipiniones tremolando 
piar entre turbado y tranquilo un espec- banderas de distintos colores con los nom- 
tácülo digno de la paleta de un genio: se- ^res de Covadonga, Austérlista, Granada; 
parados unos de otros por gruesos coi do- desfilar á Méndez Núñez, á Colón, á 
nes dorados se agrupaban en circulo 1 - - ■ -- - - •
extensísimo, grandes sitiales en lós que 
campeaban estos rótulos: “Poetas". “Pin- 
tores“, “Músicos". “Escultores"", “Filóso- 
fos“, «turistas*, inventores", “Literatos»" 
“Médicos", “Guerreros Marinos", “Descu­
bridores" y "Oradores".

En cada una de aquellas divisiones bri­
llaban innumerables seres tan indefinidos
como los antes mencionados, pero con re­
lieve bastante para examinarlos sin tra­
bajo; de aquel hetereogeneo y abigarrado 
concurso salia un zumbido débil y apa­
gado que semejaban dulces melodías, him­
nos marciales, estrofas valientes, lamen- 
Io s k interjecciones, retazos parlamentarios, 
periodos tribunicios y el ronco retumbar 
de mrl cañones lejanos.

La Historia se levantó; dos alados ge- 
nieciilos la presentaron un gran libro de 
oro y una blanca pluma de cisne que apri­
sionó entre sus dedos, y un silencio pro­
fundo reinó en todos los ámbitos del ori­
ginal congreso. . .

Todos y cada uno de vosotros os gloriáis 
de haber elevado al hombre en su nivel 
moral y físico, y yo antes de otorgar los 
honores de la fama á quien lo haya mere­
cido, necesito de vos mismo la exposición 
de vuestros servicios en labor tan bene­
mérita. ¡Que hablen los poetas!

Y Homero con su inmortal lijada en la 
mano avanzó seguido de Virgilio, el Dan­
te, Skaspeare, Byron, Quintana, Calderón 
de la Barca, Lope de Vega y mil más que 
no pude distinguir; los poetas, señora, ex­
clamó Homero, castigan y celebran los vi­
cios y las virtudes en sus versos y sus ri­
mas. Nuestra misión fué altamente meri­
toria. Los poetas volvieron á sus sitiales.

—¡Qué hablen los músicos! ordenó la 
Historia. ,

Y con Verdi á la cabeza, aparecieron 
Donizzeti, Wagner, BethoVén, Arrieta, 
Cunod, Caballero y muchísimos más que 
llegaron á los pies de la que presidía aquel 
singular concurso. .

La Música ilustre Doctora despierta en 
el alma del hombre los recuerdos de sus 
glorias, con las vibrantes notas de los him­
nos marciales; conmueve su corazón con 
las cadencias de las melodías y se asocia 
á los jubileos y tristezas de la humanidad, 
-con el órgano en los templos, con las ban-

Liabof laGida.W
La acreditada Academia preparatoria para 

carreras militares que tan acertademente di­
rige en esta corte nuestro particular amigo 
D. Jacobo Bbza, ha confirmado su fama con 
el éxito qué acaba de alcanzar en la í^tüal 
convocatoria.

Los cinco alumnos presentados, ingresaron 
con brillantes números en las Academias de 
CabRería, Artillería, Ingenieros (número 5), 
y Administración Militar (números 3 y 8). Al­
gunos de ellos han obtenido plazá en dos de 
alascitadas Academias.

Felicitamos sinceramente al Sr. Boza y de­
mas profesores de t^n reputado Centro de en­
señanza, y les deseamos mucha suerte para 
?¡ue en años sucesivos vayan sumando tríton­
os como los conquistados en el presente.

“CUENTD SEMANAL"
Del publicado ayer que lleva por título “Ppm- 

pas de jabón"1, se hace unánime elogio por la 
filosofía que encierra y por la gracia con que 
está escrito.

Reciba nuestro antiguo y querido compa­
ñero, el distinguido jefe del brillante cuerpo 
de Ingenieros dei Ejército, D. Pablo Parella- 
da, nuestra más cordial felicitación, al par 
que el Sr. D- Eduardo Zamacois, director de 
publicación tan interesante y que cada día. 
tiene más favorable acogida por parte del pú­
blico de todas ciases sociales de Madrid y pip- 
viacias. , ' . •

Vasco de Gama, Pizarro Hernán-Cortés y 
los estridentes sonidos de las plateadas 
cornetas proclamaban á los cuatro vientos 
y hacían resonar por los ámbitos del 
mundo las palabras Américas, Méjico, el 
Perú, el Callao, Churruca en Trafalgar, en 
Salaminas Temistocles.

—¡Silencio! gritó una voz potente, impe­
rativa y firme:

Y colocándose á ambos lados del sillón 
que la Historia ocupaba vi cuatro seres 
más que hablaron asi:
• Soy la Justicia.

Yo la Paz.
Yo la Libertad y yo la Fe.

i ¡Aun cuando, ciegos y pretenciosos, no 
nos habéis llamado, nosotros nos impone- . 
mos, porque siendo radiaciones del espíri­
tu de Dios que anima vuestras vidas, po­
demos venir aquí cuando lo creemos nece- 
saaio!

¡Nosotros somos los cimientos más fuer­
tes, los sillares más robustos de la prospe­
ridad de los pueblos y de las sociedades!

¡Desgraciados de los que como vosotros 
nos olvidan!

Un estremecimiento brusco sacudió mi 
cnerpo y, al despertar me vi en la sala de 
fumar del trasatlántico.

El inglés me miraba con extraordinaria 
. fijeza.

Lo que me hizo volver en mí fué la ca­
dena del ancla, al dar fondo en la bahía 
gaditana.

La trama del asunto, creación ha sido 
de mi fantasía. .

¡Que los genios que he obligado á salir 
de sus sepulcros, me perdonen!

¡Esta ha sido mi primera y set’á la últi­
ma sesión de espiritismo que presenciaré 
en mi vida!

Las palabras que les has oído, lector, las 
percibí muy claras y sonoras; dé sus per­
sonas sólo conservo un recuerdo muy 
vago. '

¡Lo mismo que en la realidad, las obras 
grandes perduran y sus autores se hacen 
polvo que olvida el hombre ingrato y
egoísta!

Al£i?e4o
San Fernando 28 6-907.

PARA LAS DAMAS

u B^CTRKIlhi) Y LA BHdEZA 
lleaneilSo moderno.—Varita má-' 

gica.—Lu electricidad en casa.— 
Contra los pelos importunos —
La electricidad, hada vigorosa y llena 

de misterio, triunfa en la actualidad por 
todas partes: es el fuego, la luz, la locomo­
ción; la fuerza. Pero es también el más 
eficaí" medio terapéútíco de los tiempos 
modernos.

Todo cuerpo buen conductor puede re­
cibir los efectos de la electricidad, y sus 
ondulaciones activan todo elemento que 
se somete á ellas.

El Cuerpo humano se halla también 
bajo la influencia de estas leyes generales. 
Sirve como cuerpo conductor dé la co­
rriente, cuyo paso al través de las células 
se ihanifiesta por un aumento de actividad 
de éstas.

La electricidad, pues, es en muchos ca­
sos un método de tratamiento eficacísimo 
de que vuestra coquetería debe felicitarse.

Pero no debe emplearse al azar. En la 
mayoría de los casos no produce efectos 
bienhechores sino aplicada por la experta 
mano del médico y con una poderosa má­
quina eléctrica. Otras veces un insignifi­
cante aparato, que puede adquirirse con 
facilidad, y cuyo manejo es sencillísimo 
cuando se conoce algo de física. La indus­
tria moderna ha sabido simplificar estos 
aparatos según el capricho ó la necesidad 
de cada uno, y son ya como accesorios 
complementarios en todo tocador dispues­
to con gusto y elegancia.

No hace muchos días, me preguntó una 
lectora sobre el modo de extirparse los 
vellos de la barba. Y en obsequio á ella ya 
puedo anunciar uno eficaz y modernísimo 
de cuyos resultados conseguimos la des­
trucción total de los pelos importunos pol­
las corrientes eléctricas continuas. No hay 
que temer que quede ninguna cicatriz: 
todo consiste en la exquisita destreza de 
la mano que guíe el aparato.

En tal caso la electricidad es la “muer­
te sin frases“. con la cual muchas mujeres 
dan la batalla á aquellos rebeldes.

Nada hay tan sencillo: colocaos bien de 
frente á la luz; poned el aparato en mar­
cha y, estableciendo la Comunicación, te­
niendo uno de los hilos con la mano iz- 

. quierda, introducid la aguja en la misma । dirección del pelo. Cuando la aguja se in­
troduce bien, se desliza á lo largo del pelo 
con suma facilidad, y no encuentra resis­
tencia sino en el momento en qne la pun­
ta, llega al fondo del folículo, al nivel de la 
papila. Deteneos en este momento para 
que la aguja no penetre en el dermis.

Cuando hayáis llegado al fondo del fo- 
. lículo y establecido la corriente, guardaos 

bien de ejercer la menor presión sobre la 
aguja, que penetraría fácilmente en el der­
mis y produciría cicatrices. Antes de la 
operación impregnad la aguja de vaselina 
boricada.

Los momentos de introducción y la sa­
lida de la aguja van acompañados de una 
ligera conmoción eléctrica, á la cual se 
acostumbra pronto la paciente. El tiempo 
que debe durar la corriente es de diez á 
quince segundos para los pelos finos; pero 
este tiempo se prolonga hasta treinta ó 
cuarenta segundos para los pelos gruesos. 
Generalmente, al cabo de este tiempo, el ■, 
pelo sale con facilidad á las más leve trac­
ción de las pinzas; si resiste hay que espe­
rar algunos minutos para sacarlo sin vio­
lencia. y si .resiste aún es que no ha que­
dado destruido; es, pues, necesario repetir 
la operación.

Es prudente comenzar ésta en algún 
miembro, para ejercitar la mano, y no 
operar en el rostro mientras no se tenga 
seguridad y destreza. Tres ó cuatro sesio­
nes, como ensayo, bastan. Cuando se ha 
habituado la mano, se pueden sacar de 
treinta á cuarenta pelos cada media hora.
No se debe atacar en una misma sesión los 

, pelos que estén muy próximos para que 
no sé confundan las* vesículas por la elec- 
trorrosis.

A la mancha blanca originada por la 
corriente sucede un ligero abultamiento, 
como un granito, que se recubre con una 
costrita: todo ello desaparece al cabo de 
unos días. La erupción infiamatoria que 
sigue inmediatamente á la sesión, desapa­
rece enseguida con compresas de agua bo­
ricada. . . .

Desórdenes en las Azores
Badajoz 4.

Según refieren los periódicos de Lisboa 
se han producido graves desórdenes en 
Angra do Heroísmo (Azores), por cuestio­
nes locales.

Parece que las fuerzas militares llama-

das para intervenir ae kan negado á car­
gar contra el pueblo. L ‘
' Las autoridades han pedido refuerzos 
de tropas á la guarnición de Ponía Delga­
da para restablecer el orden, 

fcran regato.
EJERCITO Y ARMADA regala­

rá á cwaaio® lo deseen y prefie­
ran, previo a8»ono de la susetdp- 
efón de nn año (30 pesetas), el 
ANUARIO MILITAR del ©arríen­
te, Cráneo de porte, en concepto 
dei 30 por del importe de di- 
eha suscripetón.

Extra.' rsT
Las huelga» en Italia

Ha producido blonda indigaación entre ios
socialistas italianos la prisión de 100 agitado­
res obreros, efectuada de orden dél Gobierno.

Los Sindicatos rurales, con el concurso de : 
varias Cámaras del Trabajo, venían preparan­
do en la sombra una huelga general de sega­
dores. ,

Enterado" de ello el ministro del Interior,, 
mandó se efectuaran pesquisas en los locales 
•de algunas Cámaras aéTí*abájo.

En vista de los docútdéntos cbgidos por la 
policía, dispuso que. siendo ilícitas la mani­
obras que se efectuaban para lanzar á la huel­
ga á los segadores,, fueran presos los directo­
res del movimiento.

Más de uíi centenar de ellos cayeron en ma- 
nÓs de las autoridades, qúé les nietterón p.n la 
cárcel.

Ayér, los diputados socidlistas, furiosos por 
lo que entendían era una arbitrariedad gubéri 
namcntal, interpelaron al Gobierno en la Cá­
mara. h "IS:’ X . ■ ' . : -r

.El presidente dpi Consejo explicó su con­
ducta, manifestando que al disponer ,1a. pri­
sión de dichos agitadores, había obrado den­
tro de la ley, ya que la huelga que preparaban, 
era ilícita.

La Cámara aprobó las declsracionés guber-' 
namenfales, por gran mayoHá de sufragios.

Los Sindicatos obreros, áyudados pof el 
partido socialista, emprenderán una violenta 
campaña de agitación contra el Gobierno.

Éste sé halla dispuesto á proceder con la 
mayor energía- . ■
' . Yanquis y pieles rojas. • •

Los habitantes del Estado de Arizona se ha­
llan alarmadísimos, á causa de la actitud hos­
til de los indios apaches.

Hace algunos días, un funcionario público 
mató, en riña, á un apaché, hombre influyente' 
entre los suyos.

Los jefes de la tribu reclamaron el castigo 
del matador, sin que las autoridades yanquis 
les hicierancaso.

Estedesprecio ha indignado profundamente 
á los apaches, que, recordando sus tradicio­
nes guerreras, intentan una sublevación en 
masa. . •

Varias tribus amigas se les han unido, y to­
das ellas se proponen pasar á sangre y fuego 
el Estado de Arizona.

Los granjeros, que viven en puntos lejanos 
en plena pradera, no se atreven á Salir de no 
che de sus viviendas y, poseídos de pánico no 
abandonan un momento el rifle.

Han enviado" diputaciones al gobernador 
del Estado, rogándole les mande tropas que 
les defiendan. 1

La Coiiíea'eaieia <le 2a Pa®.
Ayer celebró sesión la Comisión de guerra 

terrestre, siendo presidida por Beernaert, 
siendo hoy el primer día que la citada Comi­
sión se reunía.

La sesión ha revestido verdadera importan­
cia.

Beernaert pronunció un extenso y elocuen­
te discurso haciendo historia de las prácticas 
establecidas por el Derecho internacional en 
materias de guerra é hizo votos porque ésta 
sea más humanitaria en lo porvenir.

Expuso los progresos que en esta cuestión 
realizó la primera Conferencia, y expresó la 
esperanza de que la que en la actualidad se 
celebra sea también fructífera en resultados 
beneficiosos.

Fué nombrado ponente general de la CpmL 
sión el delegado militar de Austria.

Beernaert hizo notar, una vez hecha la an­
terior, designación, que no había sido presen­
tada ninguna proposición referente af lanza­
miento de explosivos desde los globos, á pe­
sar de lo cual anunció que dicho asunto será 
ampliamente tratado ppr la Comisión.

Los delegados de Alemania presentaron 
también enmiendas á los artículo 1.°, 2.° y 23.

• La concerniente al 1/ consiste en que la no­
tificación de guerra debe preceder á la movi­
lización de las fuerzas; la del 2.° propone que 
las milicias voluntarias deben llevar las ar­
mas abiertamente y no por medios ocultos y

. hacer la guerra según lás leyes de la guerra 
misma y la del 23 tiene por objeto exigir que 
las reclamaciones de los perjuicios causados 
por la guerra deberán ser hechas durante el 
tiempo que dure aquella y no después de su 
terminación. "

También solicitó Alemania la modificación 
del art. 22. según cuya modificación, ningún 
súbdito de la parte contraria debe ser Obliga-1 
do á hacer la guerra á su Patria en el casó de 
que se hallase al servicio de una Potencia 
enemiga. .■ ■

También presentaron enmiendas los dele­
gados de Cuba/ Holanda y Austria. Todas 
tienden á humanizar la guerra.

EL ASTILLERO DE CADIZ
Instancia de los accionistas.

Éxcmo. é linio. Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros. ’, . '. ■ /

Excmo. é limo. Sr.:
Los que suscriben, accionistas de la Cons­

tructora Naval Española, á V. E. I. respetuosa­
mente exponen: Que se ven en necesidad de 
recurrir al Gobierno de S. M. en súplica de 
que se dispense protección á la Industria na­
val particular, aprovechando precisamente 
estos momentos en que pende la discusión en 
las Cortes del Reino un proyecto de reorga­
nización de nuestra marina de guerra.

Podrá á primera vista tacharse de egoísmo 
que los accionistas de úna Sociedad Anónima 
intenten obtener protección para el negocio á 
que han dedicado sus capitales, pues general­
mente cuando se acude á los poderes públicos 
se invocan.como razones los ¡intereses gene­
rales unas veces, los regionales otras, y siem­
pre la necesidad de protejer á nuestras clases 
obreras; pero, qué los capitales pidan esa 
misma protección de una manera singular, 
tiene algo de nuevo en la forma, aunque no lo 
Lenga en el fondo.

Más los que suscriben, que estiman que los 
intereses privados son muy dignos de tenerse 
en cuenta cuando no se oponen á los genera­
les del país, no dudan en acudir á V. E. L que 
viene dando pruebas desde que ocupa el po­
der de atender y estudiar cuantas reclama­
ciones y solicitudes se le dirijan antes de re­

Solver oaalquier asente qne al bien público 
se roñera.

En el presente caso, no es sólo graciado que 
los exponentes solicitan; hay algún derecho 
en esta petición, nacido del pensamiento gu­
bernamental que quiso y se esforzó ¿n algún 
tiempo en crear la Industria Naval particular, 
y á cuyo esfuerzo-y pensamiento contribui­
mos nosotros, poniendo nuestros Capitales 
para secundarlo, y aspirando á obtener como 
consecuencia el correspondiente lucro, jamás 
realizado.

Cuando se concedió á los Astilleros gadita­
nos la construcción de los buques de guerra 
•Emperador"1, “Carlos V* y “Estremadura-, 
que llenaron y llenan cumplidamente el fin 
para que fueron hechos, ios que suscriben 
acudieron con sus capitales con la esperanza 
natural y lógica de que el Estado seguiria en­
cargando algunas veces, obras á los Astilleros 
para que las máquinas, artefactos, talleres y . 
personal técnico no quedaran inactivos sino 
que se mantuvieran en estado de producir 
para que nuestra marina mercante, aprove­
chando esos elementos no necesitase de las 
construcciones extranjeras, llevando á ellas 
sus capitales con grave perjuicio de los inte­
reses nacionams. Y asi sucedió en efecto; pues 
mientras en los Astilleros gaditanos se cons-
traía un barco para la Marina mercante, coa 
las más honrosas clasificaciones y economías 
para los armadores.

Pero ocurrieron nuevos desastres naciona­
les; la situación de nuestro erario no permitía 
reconstituir nuestra Marina de guerra, y como 
consecuencia de tal' situación los primeros 
perjudicados fueron los Astilleros particula­
res, que faltos de trabajo tuvieron que cerrar 
sus talleres, quedando en el mayor abandono 
la maestranza, con tantos .sacrificios creada; 
más hoy que; gracias a! esfuerzo de todos sé 
propone el Gobierno de S. M. la reconstitu­
ción de núestrá Marina, empleando ep ella to­
dos los recursos def que diá^One, no parece: 
justo ni siquiera equitativo, que se prescinda, 
por completp de la Industria privada,, si ésta 
ha de coatiuuar siendo auxiliar de la oficial y 
si se persite, como es lógico, en el concepto 
de que la industria naval civil responda á las 
necesidades y desarrollo, de lá Marina mer­
cante.

Sólo en un casó podría presrindirse de la in­
dustria civil y éste, seria cuando los intereses 
de estaeliidustriás pugnasen con log inteieses 
de^Estado; en ese casó, nosotros nos resigna­
ríamos a ’^er desaparecer poc completo el As­
tillero de Cádiz y con él nuestros capitales, 
sin exhalar una queja, por muy sensible que 
para nosotros fueran nuestrps quebrantos. "

Pero la petición que vaipos á formular én- . 
tendemos que lejos de perjudicar los intereses 
generales, los favorece á la vez que acrecien­
ta la riqueza dél país. En el proyecto de Ley 
aue el señor ministro de Marina presenta á las 
Cortes, se propone, entre otras cosas, la cons­
trucción de tres grandes acorazados por la in­
dustria particular con la condición precisa de 
que los tres se han de construir en el arsenal 
que el Estado posee en Ferrol.

' El objeto, sin duda, de este propósito mi­
nisterial es acumular en aquel sitio todos los 
elementos necesarios para las construcciones ' 
y carenas de grandes buques, puesto que se 
presupuestan cantidades importantes para la 
habilitación de talleres, gradas y diques, per­
siguiendo al mismo tiempo el objetivo ob­
tener la mayor perfección en el resultado de 
la obra por mediación de una garantía técni­
ca, de muy reconocida competencia. -

Ahora bien; todos estos objetivos podrían 
llenarse con que se construyeran allí solo dos 
acorazados y que la misma entidad que ha­
bía de construir esos elementos de combate 
construyera el tercero en Cádiz, siempre bajo 
la condición de que las citadas unidades de 
combate no han de ser más caras que si se 
construyeian en él arsenal del Ferrol.

Si hubiera, pues, empresa constructora que 
por igual ó menos precio, construyera dos 
acorazados en el Ferrol y uno en Cádiz y si­
multáneamente el primero del Ferrol y el de 
Cádiz, tendría el Estado sin quebranto alguno 
para sus intereses ni para sus propósitos, dos 
inmensas ventajas; la primera, una gran eco­
nomía de tiempo y la segunda, la conserva­
ción y fomento dé un astillero particular en 
aptitud y condiciones para que al ser un he­
cho la Ley de protección á la marina mercan-­
te pudiera la industria española hacer com­
petencia á las de otras naciones.

Nuestra petición, pues, Excmo. Sr., se re­
duce á interesar de V. E. L que al aprobarse 
el proyecto de Ley de Organizaciones Maríti­
mas y Armamentos navales militares, se mo­
difique en el sentido de que la entidad que ha 
de construir los tres grandes acorazados que 
en el proyecto se indican, no tenga obligación 
de realizar la de los tres en el Arsenal dél- 
Ferrol, pudiendo construir uno en el Astille­
ro de la Constructora Naval Española en la 
bahía de Cádiz, siempre que lo verifique por 
el mismo ó menor precio y á cobrar en los 
mismos plazos y épocas que si la construc­
ción se hubiese realizado en el Arsenal mi­
litar.

Por todo lo expuesto: ■
Suplicamos á V. £. I. se sirva acceder á lo 

que dejamos pretendido, por ser justificada 
gracia que pedimos en Cádiz á veinticinco de 
Junio de mil novecietos siete.

Excmo. é limo. Sr.
Pedro F. Lacave, José Luis Lacave, Miguel 

de Aguirre, Manuel Calderón, Fernando de 
Labra, Manuel Pérez Moya, José Fernández 
Quijano, José M.a Beca, M. Castro Mata, José 
Paredes, Hijos de Merello, Waldo Freile, Mar­
celino Tabeada, José Martínez Crespi, Justo 
Tovia, Tovia y C.n, Fernando Oca, Federico , 
Sahagún, Luis Massip, Yda. de C. Darhan, 
C. Segerdahl; Amaro Duarte, Antonio Sicre v 
G.*, J; Mázquez Calvo, E. Lebón y C.“, M. Qui- 
rell, Eduardo Moyáno, Carlos Derqui, Victo­
riano Ibáñez, Manuel F. Paul, Federico Joly, 
M. Aguado y CA, Ildefonso Fuentes.

(Siguen las firmas).

EurUia alfil g Bar ’.
I>e interés para la Clases é indi- 

vid si os de estos institutos.

El libro que con el título de “Guía práctica11 
para el ascenso á Sargento por elección en 
los Cuerpos de la Guardia civil y Carabineros, 
han publicado los Oficiales de ambos Institu­
tos 1). Benito Pintado y D. Antonio Alcubilla^ 
se ha empezado á repartir á los suscritores, 
resultando una obra de verdadera utilidad 
por contener todas las materias que la Real 
Orden Circular de 14 de Mayo último, exige 
para los exámenes que han de sufrir los que 
aspiren á ascender por tal sistema.

Los autores en su deseo de dar un libro 
práctico y de verdadera utilidad á las Clases 
de los Cuerpos á que pertenecen; tan pronto 
como se conozcan los programas, publicarán 
un folleto con las pequeñas diferencias de 
detalle que pudiera haber entre la extensión 
de ellos y la del libro, suponiendo que las 
haya, lo que no es probable por estar escrito 
con extrietá sujeción á lo ordenado en la re­
ferida R. O.

Precio de la 1.a parte, 1’25 pesetas; la 2.a, 2*75 
y la obra completa, 3’75 pesetas pagaderas en 
tres plazos si así lo desean. ’ ■ x

Los pedidos, á los autores en las Direccio- - 
nes respectivas ó á la Administración de este 
Diario.

M.C.D. 2022
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Nifíos martirizados
Comunican de Zaragoza detalles de un 

suceso horrible. . ,
Las primeras noticias fqeron estas. Un 

ingeniero de caminos descuidaba a sus hi­
jos de tal punto que los vecinos, enterados 
de la situación en que se hallaban, denun­
ciaron el hecho al fiscal Sr. Vidal.

Acudió el juzgado y no encontraron en 
la habitación al padre ni tampoco á la 
madrastra. Salió abrir una criada; dijo que 
sus amos estaban de viaje y cediendo á los 
deseos del juez le llevó al cuarto de los

puerta y tomando distinta dirección de la jes á países de esta lengua si reducirán su 
que por esta hábil estratatagema habían j uso al contacto de la oficial y nacional, in­
seguido los guardias que los perseguían, j teresaran a mayor numero de personas en 

Estos se dieron bien pronto cuenta de g el conocimiento de su particular estructu- 
lo ocurrido, y variando de rumbo empren- ra, muy acreedora a que los estudiosos no 
dieron la persecución de los ladrones. ?

A último hora circula en Sevilla el ru , 
mor de que ha habido un encuentro entre j 
los bandidos y la Guardia civil en el tér- ' 
mino de Sanujo. Todos “los puestos de la , 
benemérita de aquel término, convenien- ; 
temente avisados, han acudido á realizar = 
un movimiento envolvente, del cual es : 
creencia general que el “Pernales1' y el ¿ 
“Niño del ArahaP han de Caer en poder )

'4 la olviden. .
- Sin participar de las exageraciones de 

" Erro y demás vascóíilos que han desba- 
. rrado no pocas veces en sus apreciaciones, 
■ sostenemos que todavía es importante el 

estudio del vascuence y que merecería una 
protección oficial que jamás ha tenido en 
nuestra patria. Bien sabemos que lejos de 
dedicarse los veraneantes, aunque lo sean

I

Londres 4.
Telegrafírn desde Tánger que Mobamed 

Torres y sus colegas estiman que siendo 
Mac-Lean agente comisionado del sultán, 
Inglaterra no ha de intervenir en la cues­
tión de su rescate.

niños. ., ... ,
La demacración de los angelitos; la su- i 

ciedad del cuarto, Ja miseria del lecho | 
único en que dormían las cinco criaturas, 
sus vestidos y sus lamentos indicaban pol­
lo menos un abandono punible;

El ingeniero Sr. Elío, padre de los cin­
co niños, está casado en segundas nupcias 
con doña ' Rosa Membrado, exmaestra de 
escuela desde hace poco tiempo. A la ma­
drastra se atribuye el propósito de acabar 
por consunción, con los hijos del primer 
matrimonio para detentar la fortuna de 
¡a madre, doña Celestina Escudero, perte­
neciente á una prestigiosa familia zarago-

i

de las autoridades.

ÜSO QUE SE FÜGAfflN 500.000 PESETAS
Murcia 4.

Es objeto de comentarios la desapari­
ción del corredor de comercio Eduardo 
Martínez, desfalcando á su clientela unas 
500.000 pesetas.

Ha acordado el Colegio de corredores 
pronunciar su expulsión.

todos los años, al estudio siquiera super­
ficial que ahora se les recomienda, los na­
turales del país procuran entenderse con 
ellos mejor o peor en castellano, pero sa­
bemos también que en multitud de oca­
siones, por mar ó por tierra, es más útil 
de lo que parece comprender la lengua 
provincial, para le que podrá servir de 
medio eficacísimo el trabajo del Sr. Asti-

zana. . ,
El juez dispuso librar de su encierro a 

los cinco niños y un obrero ebanista, que 
vive en el piso cuarto de la misma casa y 
ge llama Manuel García, se ofreció á guar­
darlos y alimentarlos, negándose á acep­
tar ninguna retribución.

La vecindad disculpa á la criada encar­
gada de cuidar á los niños, diciendo que 
obedecía las órdenes de sus amos, y que 
algunas veces hasta se quitaba parte de su 
ración para dársela á las pobres criaturas 
hambrientas. Sin embargo, al ver que el 
rumor público podía culparla, la sirviente 
sufrió un síncope.

Después de la visita del juez ha llegado 
á Zaragoza el Sr. Ello. De orden judicial

I

$

LOS AN WTAS DETENIDOS
Se conoce las causas por que futeron deteni­

dos los tres anarquistas.
Anteayer tarde, cuando iba de paseo por el 

Campo del Moro el magistrado Sr. Ortega Mo- 
rejón, acompañado de un agente de la autori­
dad, vió que tres hombres estaban escribien­
do sobre el basamento de la verja.

Acercóse el Sr. Ortega á aquel grupo y vio 
que uno de los misteriosos sujetos había es­
crito “Viva la anarquia“.

El magistrado ordenó al agente que aque­
llos hombres fuesen detenidos y llevados al 
gobierno civil. . ,

Los tres dijeron llamarse Luis Mingo Mo- 
corea, Fausto López Alonso y Lino Cuesta

SOMATES EJBm®
Las corrientes emigratorias que existen 

desde hace siglos á través del Atlántico 
llevan anualmente á América varios cien­
tos de miles de personas.

Todas las naciones de Europa contribu­
yen al mantenimiento de la emigración, 
pero no todas lo hacen en las mismas pro­
porciones.

La miseria en unas partes, el exceso de 
población en otras, la falta de trabajo en 
muchas, el espíritu aventurero en algunas 
son causas principales de ese movimiento 
continuo que enriquece á las repúblicas 
americanas á costa de la vieja Europa.

• Algo contribuye también la facilidad 
que encuentran Jas iniciativas individua­
les para desenvolverse en aquellos países 
y la necesidad que se siente en ellos de 
brazos que fomenten la agricultura y des­
arrollen la industria; queseada día adquie­
re mayores proporciones y abriga la pre­
tensión de invadir los mercados extranje­
ros monopolizando en provecho propio el 
mercado universal. ;

La facilidad en Jos medios de comuni­
cación y la rapidez con que hoy se hacen 
los viajes trasatlánticos ha contribuido 
también á a tunen lar el.tráfico de pasaje-

estado própero y renacen con el dinero 
que enyíán los emigrantes desparramados 
por el mundo entero. .

Nada tiene de extraño, por lo tanto, q*e 
el ministro de Negocios extranjeros dijera 
en plena Cámara, que la emigración es y.;: 
una necesidad para Italia, y que constituí- ' í 
ría una gran desdicha para el país, si 
algún día llegase á faltar óá interrum- : 
pirse.

^Totioie-B

Martin.
Mingo ha escrito en varios periódicos anar­

quistas de Madrid y Barcelona, fue alumno ae 
la Escuela de Artes y Oficios y ahora, según 
ha manifestado, es tipógrafo. ,

Este mismo oficio tiene López Alonso, y 
Cuesta, que es zapatero, estuvo detenido por1 _ _ nzizxí/Armn .V*

se le ha notificado que no moleste al depo- . 
sitario de los niños ni trate de llevárselos j ; 
al domicilio paterno. Pero no se ha dicta- * 
do procesamiento S MÍi^ SScione^

La casa es>a vigilada poi Guardia civil . tres sidO;iievaúos á la cárcel, 
v policía. , . i
‘ Los niños han mejorado mucho y están 
entretenidos con sus juguetes. La mayor ; 
es una niña de nueve años, muy despierta ? 
y muy inteligente. Habla de su padre sin > 
encono- al contrario, mostrándole cariño.

Elío afirma que no se.trata más que de^ 
un caso de abandono por parte de la ma- ;

________ ----------------------------------------------------

H los ueraneaníes 
en las Vascongadas

Nuestra afición á los estudios filológicos 
y á las antigüedades nos hace buscar to­
das las publicaciones que á tal materia se 

- . refieren, sobre todo las que también se re-

EL "PERNALES,, ACORRALADO ¡ útilísimo ha caído últimamente en nues- 
Sévilla 4-Hay, grandes esperanzas^ '

drasta y de la criada.
^a®.

que la actividad de la Guardia civil dé al 
fin con el Pernales, acorralado ya según
tas últimas noticias.

El día 2 del corriente se presentó en un 
cortijo del término de Marchena. Iba el fa­
moso ladrón acompañado de otro compa­
ñero que aspira á la celebridad: el Niño 
del Araba!. Con toda tranquilidad, y como 
dos honrados caminantes—bien que sin 
ocultar sus nombres y “profesiones»,—re- 

■ clamaron del cortijero cena y hospital!- 
dad, pues venían cansados y necesitaban 
buena comida y cómodo lecho. i

Como es de suponer, sin necesidad de ■; 
nuevos requerimientos ni de grandes ame- ¿ 
nazas, obtuvieron ambas cosas.

chosa su adquisición á los que se propon- , 
. i gan visitar este y otros veranos las provin- } 
f cias Vascongadas, ó Bascongadas, como

allí se escribe. Nos referimos al Dicciona­
rio manual bascongado g castellano y Ele­
mentos de Gramática, por Astigarraga y 
ligarte, impreso en Tolosa en 1900. No pasa 
de 112 páginas y en ellas se contienen: un 
vocabulario muy extenso con las corres­
pondencias castellanas, de Gramática lo 
bastante para entender la conjugación y la 

l construcción, frases usuales y cuentos es­
.' cogidos si no suficientes para traducir 
i- cualquier otro pasaje, sí para comprender 
I las frases que en el diálogo puedan ocu-

I

garraga y. Ugarte. e .
No parece destinado el vascuence a vida J

1, literaria como el catalán y el gallego; pero 
las lenguas viven en el hogar lo mismo §

j que en los libros, y no se conoce y aun 
menos se domina á un pueblo si su verbo ;

\ deja de sernos familiar, que las lenguas ; 
; no se rigen por constituciones ni regla- 
1 mentes. . . ■
i El autor parece dasear que su libro sir- 
í va no solamente á los castellanos para | 
: aprender el vascuence, sino también á 
I sus compatriotas para familiarizarse con 
¡. aquél; permítanos que en este punto no p 
1 seamos de su opinión, porque no da bas- 
í tante idea de nuestra gramática al que no ' 
; la conozca de una manera algo precisa, t ros dc una a otra orina, 
í Para nosotros- la utilidad de su libro es La progresión va en aumento de ano en 
i principalmente para los castellanos, y en añ0) CQm0 lo demuestran las estadísticas 
i este concepto lo recomendamos á nuestros i: que periódicamente se publican en las na- 
i lectores, como lo haríamos respecto á “Ja ‘ dones que consagran á este asupto la ; 
; colección de fábulas, modelos de cartas y l atención que merece.
í diálogos* que ha compuesto y que dice te- | Desde iuego se puede ver en ellas, que 
; ner preparada para la impresión. De ella ¿los Estados Unidos absorben la mayor | 

nada podemos decir porque no sabemos si j parte de la emigración europea. Solamen- | 
j se ha publicado á la fecha en que escribí- i te en 1899 Europa envió á aquel país । 
" mos el presente artículo. j 424.700 emigrantes, de los cuales 121 .Iííd , |

A. BALBIN. eran italianos; 114.847, austro-hungaros;
| ? 90.787, rusos; 48.237, ingleses; 18.650, sue-
. ---------- «  mi . 18.507, alemanes ; 9.575, noruegos;
M'U Pl 6M59, rumanos; 3.771, griegos; 3 177,^^
; COmOOit© t 2:926, dinamarqueses; 1.375, holan-
1 - - - I deses; 1.152, suizos; 1.126 y 750 pertene-

ciéntés á las demás naciones. .
Al apo siguiente la cifra total dé emi­

grantes desembarcádo< eñ los diversos 
puertos de los Estados Unidos ascendió a 
489.297 y sigue en progresión ascendente, 
mas para apreciar esas cifras en su verda­
dero valor debe hacerse constar que den­
tro de cada país no contribuyen de la mis­
ma manera todas las provincias. , _

Así como entre nosotros las provincias 
del Noroeste y de Levante son las que 
arrojan una cifra mayor, en Italia lo son 
las del Mediodía, en Rusia, Finlandia; ir­
landa, en Inglaterra, y Hungría en Austna.

La explicación de este hecho hay que 
buscarla en las diferentes condiciones en . 
que se vive en cada úna de esas comarcas ; 
y no en el carácter ó modo de ser de sus j

i Melilla 5.—Después de tanto anuncio de ba- 
z talla decisiva, se han batido imperiarles y re­

beldes. El combate ha sido empeñado y cruel,
' pero decisivo no.
•. Empezó á media tarde y ha concluido hace 

unas horas, á las diez de la noche.
- He aquí el detalle de la operación: ,
í Los imperiales, en dos secciones, a van- : 
' guardia la caballería y á retaguardia la mfan- g 

teria. salieron hasta cerca de la bocana de
: Mar Chica, y de repente atacaron con bno a 
i los rebeldes, sorprendiéndolos.
' Estaban casi cuerpo acuerpo los beligeran-

ü

^Los rebeldes tomaron rápidamente la ofen­
siva. Sus caballos avanzaron hasta chocar con

Presentáronse en el rrir. El propósito del autor nos parece CQn- ( 
es presentaion^ en ei , y atrevemos á recomendar 1

? este libro por modelo de ^cuantos intenten
Dos horas después .

cortijo los guardias civiles que venían en i

el más predilecto y peligroso de sus secua-1 1^^ ^omunmente como el habla de los 

“con efecto, llamaron al cortijero y le | cascalduñas. .
obligaron á que cerrase todas, las puertas v 
de la casa para evitar la evasión del Per- - 
nales. Pero éste dióse bien pronto cuenta 
de lo que ocurría y cuando el casero * * "

exponer los primeros rudimentos de una. * * X_ rln loo mío CP PC-

i Otras lenguas corren precipitadamente 
■ á su decadencia; pero la de los vascos no 
I se cuenta, á nuestro juicio, en ese número.

Sarasate ha enriquecido el Musco formado 
con las joyas donadas por los hijos preduec- 
tos de Pamplona, entregando dos valiosi- 

; simas. . , .La una es un doble cronometro,,con /-. gri­
llantes, espléndido regalo del Gasino Mejica­
no; la otra, un bastón riquísimo de marhi, 
con empuñadura de plata, en la que se admi­
ran delicadísimos trabajos indios, construido 
en Bombay y regalo de una opulenta señora 
de Francfort. Son muy celebrados estos ras­
gos de la generosidad de Sarasate.

¿ Ha dado á luz con toda felicidad un robusto 
niño la esposa de nuestro estimado compa-

5 ñero el redactor del El Siglo Futuro, señor 
| Pérez Ortiz.

j mo k r o s í emito

'■ El reloj cuyo cliché óStampamoSp,. ofrece 
; particularidades dignas de ser apreciadas po® 
í el público. , , . .? De sólida construcción, es el más fuerte co-

■

nocido hasta el día. ,
De acero azulado, con esfera fantasía úe 

rica ornamentación, péndulo visible oscilanao 
en todas posiciones igual que los de pareo, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Tlüerry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la noveaaa 
que hoy anunciamos.

TREÍNTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros,I pagaderass en cinco

la masa de los leales. .
Hubo un incidente emocionante. Lon el jete 

rebelde fronterizo Schadly iba su hijo mayor. 
Un balazo derribó al mozo, partiéndole la ca­
beza. Es el segundo hijo que Schadly pierde 2 ------- -
en la guerra. Los imperiales se habían apode- i habitantes. . _ _
vado del cadáver; pero los roghistas se arro- En ú  ------ o—— - v "
jaron á rescatarlo encarnizadamente, y a eos- > to(las partes se la considera del mismo 
ta de seis bajas lo consiguieron. s ’ • ' -----— —« «H® ««a

Retrocedió la caballería rebelde y la mían- . 
teria empezó desde las trincheras de la boca- ? 
na á disparar fuego nutrido que contuvo a los । 
imperiales.

Así terminó el combate que probablemente $ 
continuará esta madrugada con refuerzos que . ------ r------ -  '■
desde Zeluan ha enviado el RoghiJ á su gente. ¿ trópoli y los nuevos centros de población 6 

s' Esta noche han puesto los rebeldes algunos «¡i crean los emigrantes en los puntos 8 
i cañones en la bocana, y sera muy difícil que ; jonje se establecen, sino por el beneficio । 

puedan avanzar los imperiales. . pmniario directo que reciben de ellos. s Iper el paso. • ¡ Banco ae iNdpQics ei pi1V o. . r pa RISH. — (Teporada de verano). —A las
i el dinero enviado por los emigrantes. Gua- tres Mascottes, Miss Leo­

. ■ - s k  « I I renta y cuatro sucursales establecidas en Goleusko, El trío Sandoro, Honors Lepnn-La prisión de Mac-Lean . los Estados Unidos, cuatro en él_ Brasil, , Latrouppe de saltadores madrileños Juas^
n-svi. veintiocho en la República Argentina, una . troupe Piriscoffis, Los bufos Antonet ,y

París 4. ? en ja Oriental del Uruguay y nueve en di-, । y/aiteri The New Bioscope, con nueva sene

reCÍbÍdOdC =

A

En cuanta á la emigración en si no en §
í lOUas panes =»c ---- -------------- -------- --------------- niazos
e modo,’pues hay países que ven edla^uM | pLos'pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenea- 

i » z-nn .i rral, 59, Madrid. ; ;
tiran relojería de París.

í ruina, otros por el contrario que la consi- s 
l deran como un gran beneficio. . g
? Acaso estos últimos no están muy lejos ; 
: de la verdad, no sólo por la mayor activi- - .. .. -
F dad comercial que despiertan entre la me- | ggpQcf^CillOS hOy.
* LJLVpvi» y ------  - * t.
t que crean los emigrantes en los puntos -■ GRAN TEATRO.—(Compañía Prado-Chico­

te —A las nueve.—La antorohade Himeneo.— 
La Puerta del Sol (estreno).—La brocha gorda.

APOLO.—A las ocho y tres cuartos.—Zara-

. iba á ! Como antigualla española y francesa como é
S^pñmíen^á l^órd^ la be- J "d?” S

tertSSnyd^eHdos palos que hicieron á | '
la pobre bestia salir a todo correr

>or su parte los traba- 
y Campión y Erro

París 4.

finca. , .
Los civiles debidamente apostados, cre­

yendo que Pernales y el Niño escapaban 
fiados en la destreza, habilidad y resisten­
cia de sus caballos, tirotearon al indefenso 
y asustado mulo y le persiguieron un buen 
rato que aprovecharon los bandidos para 
.escapar, saliendo á escape por la misma

de la ’ boldt y Bonaparte. Dice Saavedra Fajardo 
í en su Corona Gótica y Vida de Alarico Rey, 

que en otro tiempo se hablaban diez len~* 
i guas en España; una de ellas, á no dudar- 
{ lo. era el vascuence. No hace muchos anos 
; que en América el presidente de Venezue- 

' la General Guzmán Blanco reproducía en , . .
el mismo concepto de su antigüedad los ¡ le^oporcione 
elogios del vascuence y los frecuentes vía- > h---------- -■

Tánger el siguiente despacho:
“Aseguran varios indígenas quelaka- 

bila de los Angheras, llegados esta maña­
na, que el Raisuli y su cautivo, el kaid 
Mac-Lean, son ambos objeto de muy es­
trecha vigilancia por parte de las gentes 
de Kmes, las cuales se proponen, según 
den de sí las circunstáncias, entregar al 
Raisuli ó repartir con él los beneficios que 

‘ ; la captura de Ma c-Lean.“
Ésta noticia no se ha confirmado.

: últimos años. ' .
a Si é esto se añade el dinero que los emi- 
í arantes llevan consigo cuando regresan á 
t su país, se tendrá idea de los beneficios 
; que la emigración ofrece cuando esta bien 
' ordenada. . y '
í Gracias á ella, provincias que antes se 
’ hallaban heridas de muerte en Italia, por 
1 la penuria en que vivían la mayor parte 
i de sus habitantes, se encuentran hoy en

de cuadros, y principales artistas da la com­
pañía internacional de circo y varietés que 
dirige William Parish.IDEAL POLIST1LO (Villanueva 28). larde. 
—Salón de patines.==Sesiones de cinemató­
grafo á las seis y álas siete.i2».r.»iAe arafo á las seis y ¡as siere.benelicios t Noche.—A las diez,—Los Incasables,—A las 

) esta bien ; once.—Amor á oscuras.—A las doce.—Nicolás..once.—Amor a oscuras, a  ia» «vvc.
—Patines, Cineiaatógraío y Banda mditar.

¿ Imp.del Fomento NavaL San Ji^xiardo 19
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alguacilos, que, habiendo sospechado la 
vieja que vivía con Camila, que nocíamos 
gente de j usticia, nos había seguido á lo 
lejos hasta la taberna, y que teniendo 
modo de ocultarse y ^confirmar su sospe­
chas, dió prontamente parte de todo áuna 
Tonda para vengarse de nosotros.

En la cárcel nos registraron á todos 
hasta la camisa. Quitáronnos el oollar, los 
pendientes y el candelero, como también 
A mí aquella sortija de rubíes de las Fili­
pinas, que por desgracia había metido en 
Jn bolsillo, sin dejarme siquiera los pocos 
reales que aquél día me habían valido mis 
recetas, por donde conocí, que los minis­
triles de VaUadolid, sabían tan bien su 
eficio como los de Astorga, y que toda 
aquella gentecilla atenía unos mismísimos 
modales.

Mientras nos despojaban de dichas alha­
jas y de lo demás que encontraron, el cabo 
de ronda refería nuestra aventura á los 
ejecutores del espolio.

Parecióles el negocio de tanta gravedad, 
que algunos .nos pronosticaban iríamos á 
la horca sin remedio, y otros, menos seve­
ros, decían que la cosa se podna componer 
«on doscientos azotes y algunos años de 
servicio en las galeras.

Mientras resolvía sobre esto el señor co­
rregidor, nos encerraron en un oscuro oa-
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cáñamo, ó cuando menos á baqueta, esa 
inocente superchería? l 'uera de que á nin- 
»uno le es lícito hacerse justicia así mismo 
por su propia mano, os lleváeteis, ademas 
de la sortija, un collar de perlas, un can­
delero de plata y unos pendientes de dia­
mantes.

Lo peor de todo es que para hacer este 
robo os fingisteis ministros de justicia. 
;Unos hombres miserables, suponerse gen­
te honrada para hacer tal villanía, y co­
meter semejante maldad! ¿ós parece esta 
una culpa venial que se lava con agua ben­
dita? Sereis muy dichosos si sólo se echa 
mano de la penca para borrarla y castigar­
la. Cuando llegamos á comprender que la 
cosa era más seria de lo que nosotros ha­
bíamos imaginado, nos echamos todos a 
pies, y le suplicamos con lágrimas que se 
apiadase de nosotros y de nuestra inconsi­
derada juventud; pero todos nuestros cla­
mores fueron inútiles.

Despreció con indignación la propuesta 
qne le hicimos de cederle el collar, los 
pendientes y el candelero. Tampoco quiso 
admitir la sortija, que verdaderamente era 
mía, quizá porque se la ofrecía á presencia 
de tantos testigos, on • , . mi’ v-.

En fin, estuvo inexorable.Hizo desarmar 
á mis compañeros, y nos llevó á todos á la 
cárcel. En el camino me contó uno de los
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Hoy mismo encentre ádos que llevaban á 
enterrar. ‘

Hijo mío, poco más, poco menos, lo pro­
pio me sucede á mí. Pocas veces logro la 
satisfacción de que sanen los enfermos que 
caen en mis manos: y si no estuviera tan 
seguro de los principios que sigo, creería 
que mis ¡medicamentos eran enteramente 
contrarios á las enfermedades.

Señor, le repliqué, si V. quisiera creer­
me, sería yo de sentir qne mudásemos de 
método. Probemos por curiosidad el usar 
en nuestras recetas de preparaciones quí­
micas; ensayemos el quermes; lo peor que 
podrá suceder será lo mismo que experi­
mentamos con nuestra agua y con nuestras 
sangrías. _ ,

De buena gana, me respondió, ñaña yo 
esa prueba, si no fuera por un inconve­
niente. Acabo de publicar un libro en que 
ensalzo hasta las nubes el frecuente uso de 
la sangría y del agua; y ahora ¿quieres tu 
qne yo mismo ¡desacredite mi obra? ¡Oh¡ 
repuse yo, siendo asi, no es razón conceder 
ese triunfo á sus enemigos.

Dirían que V. se habían desengañado, y 
le quitarían ¡el crédito. Perezca antes el 
pueblo, nobleza y clero, y llevemos nues­
tros compañeros, á pesar de lo mal que 
están con la lanceta, no veo que hagan más 
milagros que nosotros, y creo que sus dro-

CAPITULO V.

Prosigue ia aventura de la sorti­
ja; deja Gil Blas la medicina, 
y se ausenta de Valladolid.

Ejecutado tan felizmente el admirable 
proyecto de Fabricio, salimos de casa de 
Camila, alabándonos de un suceso que ha­
bía superado nuestras esperanzas, porque 
sólo habíamos ido á recobrar una sortija, 
y nos llevamos lo demás sin ceremonia ni 
el menor remordimiento.

Lejos de hacer escrúpulo de haber re 
bado á dos mujeres del partido, creíamo® 
haber hecho un acto meritorio. Señores, 
dijo Fabrioio luego que estuvimos en la 
calle, soy de parecer que para coronar esta 
bella hazaña vayamos á nuestra taberna de 
lo caro, donde pasaremos alegremente la 
noche. Mañana venderemos el collar, los 
pendientes y el candelero; haremos nues­
tras cuentas, v repartiremos el dinero co-

M.C.D. 2022
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Trass^ad©^ eojroaas, eatlérEOfl y te*» ©l»®e de eervica»» fámebree.

ASCII FUNEBRE MiLITñR.
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Unica oasa qae ostenta este TITULO fnndadamente. No tiese sacursales ni f»tá tnBionada con nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Eríjase al solicitar servicioa de 
esta casa que loa representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

| 30 óü® teirse @3
CONTIENE O

DATOSi Estadísticos.—Geográfico».—Históricoi.— 
Descriptivos.—Monumentos.- Vías de comunicacio­
nes, telegráficas, telefónicas, pósteles.—Producción 
agrícola, indrotrial, minera, etc.—Comerciantes.—In­
dustriales.—IMneipalee contribuyentes.—Magistratu­
ra.—Administración del Estado, provinciales, me- 
nicjpales y eclesiásticas.—Ferias.—Fiesta mayor.— 
Aranceles, etc., etc.—En fin, cuantos tfatoa pnedee 
ser «tUea al comerciante, induslriál, oficinas del 
Estado, sociedades de todas clases, á las personas de 
carrera, civiles, militares, liberales ú eclesiásticas.

<m™ m c o b o
DE LA INDUSTRIA, 

DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA
CUBA. PUERTO RICO. FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

PABA

Precio: 25 pesetas, franco de porte,

Dos voluminosos tomos, impresos en papel Indiano, lo que, ha permitido 
reducir su peso y volumen á pesar de llevar más datos y páginas que en 
añas anteriores.

PARTE OFICIAL, detalladísima, por entar 
reeonoeid» de otllldad púbilea 
por Realee órdonee.

ciuuawia, vinas o lagares, mciuyenao en caaa uno: i.v, 
ana descripción geográfica, histórica y estadiática, con 
indicación de lascarterias,eátaciooe6de ferrocarriles, 
telégrafos, teUfonos, ferias, establecimientos de ba- 
8oe, dreelos, etc.: 2.0, lapartaoficial, y 8.0, las pre- 
fealonea, eome*olO A Induetrla, 

■ con los nombres y apellidas de los que las ejercen. 
Los habitantes de Madrid, Barcelona y Va- 

lonola, por sus tres órdenes de apellidos, profe­
siones y calles. Y los de Cuisne Puerto Rico 

• y Filipinas por los dos órdenes de apellidos y 
profesiones. Información completísima de todos ke 
Estados Hispanoamericanos.

PorÍMoal, completo.
Secefón de anuncios é Indice geográfico.

fie venta en la Librería editorial de Bailly- 
BailHére é Hijos, Plaza de Santa Ana, 10, Madrid, • 
y en l»» principales del mundo. '•

--rw

La Oni y el Féoli Espalol
Ageiwiia® en todas los gMrowinciss de Espsfiisüg Francis y Fortimole—41 «Sos de existeneie.--Se||iiiBos sobre E» ¥ade***Seguros contra

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
mena máquina.
En acero 6 níquel. . . . . . 85 pesetas.
En plata...............................35 »

(Cuatro plazos.)
RELOJES

Gran Relojería y taller

JlillAK 6.a HffiRM
Mesón de Paredes, 46.— Mudidd

Ohs8i|aÍ6 que esta casa haca 
á tos sascriptores di asta Diario:

Relojes de bolsillo.
Roskopf legítimo en plata, 50 pías., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos. 
“Cronómetro Verdad*, superior, 20 ptas., cua­

tro plazos. '
“Él Travail" extraplano, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id-, í(L, acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos.
DE PARED <

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

Regulador, quince dias cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 c[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c[m., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26^0 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, así como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape­
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

DIRECCIÓN

BARCELONA

CONSULTANDO EL

ANUARIO
-RIERA

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS
10 DEBE FJILTflR El IIIOOl DESPACHO

Línea de Cuba y Méjico
El dia 17 de’Julio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corana, e) vapor “Reina María Cristina,. 

¡directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con tra^ordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo.

| Línea de Mew-York, Cuba yg Méjico
El día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* direc­

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li­
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,.

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Antonio López* directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de - 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes* 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto - 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El día 20 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Luzón» 

directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo Ios- 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aire®.
El día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústegid" 

directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádi.:, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. .

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco*, para Femando Póo 

con escala en Casabianca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. " '
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sal idos. . .
Estos vapores admiten carga en las coi. iciones más favorables, y pasajeros, a guienes la Compama dP 

alojamiento muy cómodo y trato esmeraH como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por caThir u ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase - 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. • ,

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebaja» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañia,es encar­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artkwlos cuy® 
vento, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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mo hermanos. Hecho esto, cada uno se ira 
á su casa, y discurrirá lo que mejor le pa­
reciere para excusarse de haber pasado la 
noche fuera de ella. Tuvimos por muy pru­
dente y juicioso el pensamiento del señor 
alguacil. Volvimos, pues, todos á nuestra 
taberna, pareciéndoles á unos que fácil­
mente encontrarían algún buen pretexto 
para disculpar el haber dormido fuera, y 
no dándoseles á otros un pito de que les 
despidiesen sus amos.

Diose orden de que nos dispusiesen nna 
buena cena, y nos sentamos á la mesa con 
tanto apetito como alegría. Dorante ella 
se suscitaron especies muy graciosas, so­
bre todo Fabricio, que era fecundísimo y 
hombre de gran talento para mantener 
siempre viva la conversación y divertir á 
toda la compañía. Ocurriéronle mil dichos 
llenos de sal española, que nada debe á la 
sal ática; pero estando en lo mejor de la di­
versión, y de la risa, turbó nuestra alegría 
un lance inesperado y sumamente desagra­
dable.

Entró en el cuarto donde estábamos un 
hombre bastante bien plantado, á quien 
acompañaban otros dos de muy mala cata­
dura. Tras estos entraron otros tres; y, en 
fin, de tres en tres fueron entrando hasta 
doce, todos con espadas, carabinas y bayo­
netas, Conocimos que eran ministros ver-
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mo; y con efecto, me apliqué enteramente 
¿ella.

Lejos de faltarme que trabajar, nunca 
hubo más enfermos, como lo había pronos­
ticado mi amo. Acometieron fiebres epidé­
micas en la ciudad y arrabales.

Teníamos que visitar cada uno todos los 
días ocho ó diez enfermos; por lo que se 
deja conocer que se bebería mucha agua, 
y que se derramaría gran porción de san­
gre.

Mas yo no sé cómo era esto: todos se nos 
morían, ó por que nosotros los curábamos 
mal, (lo cual claro está que no podía ser), 
ó porque eran incurables la enfermedades. 
A raro enfermo hacíamos tercera visita, 
porque á la segunda venían á decir que ya 
le habían enterrade, ó á lo menos que es­
taba agonizando.

Como todavía era yo médico nuevo, po­
co acostumbrado á los homicidios, me afli­
gía mucho de los sucesos funestos que me 
podían imputar. Señor, dije un día al doc­
tor Sangredo, protesto al cielo y á la tierra 
que óbservo exactamente el método de V., 
pero con todo, mis enfermos se van al otro 
mundo.

Parece qqe ellos mismos adredemete se 
quieran morir, no más que por tener el 
gusto de desacreditar nuestros remedios.
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labozo, donde dormimos sobre paja exten­
dida, ni más ni menos que se extiende para 
que duerman los caballos.

Hubiera quizá durado esto largo tiempo 
y no habríamos salido de allí sinó para ir 
á galeras, si al siguiente día, habiendo oído 
el señor Manuel Ordóñez lo que había 
sucedido, no hubiese tomado á su cargo 
hacer todo lo posible por sacar á Fabricio 
de la cárcel, lo que no podía ser sin que á 
todos nos diesen libertad.

Era hombre que estaba muy bien quisto 
en todo Valladolid; é hizo tantos empeños, 
y revolvió tanto, que al cabo de tres días 
nos vimos todos libres, bien que no sali­
mos de la prisión como habíamos entrado. 
El collar, los pendiente» y hasta mi pobre 
rubí, todo se quedó allá. Esto mo trajo á 
la memoria aquello de Virgilio-" «Sic vos 
non vobis, etc.»

Luego que nos vimos fuera de la cárcel, 
nos fuimos todos á buscar á nuestros amos. 
Recibióme muy bien el doctor Sangredo, 
y me dijo: Mi Gil Blas, no supe tu desgra­
cia hasta esta mañana, y estaba pensando 
en empeñarme fuertemente por ti.

Es menester, amigo, no desconsolarte ni 
acobardarte por este accidente; antes bien» 
ahora más que nunca te has de aplicar á la 
medicina. Respondile que este era mi áni-
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dadores de justicia, y fácilmente penetra­
mos su intención. Al principio pensamos 
en defendernos; pero en nn instante nos ro­
dearon y nos contuvieron, así por su ma­
yor número, como por el respeto que tuvi­
mos á las armas de fuego.

Señores (nos dijo el comandante con cier­
to airecillo burlón), tengo noticia de la in­
geniosa invención con que Vds. han reco­
brado de mano de cierta aventurera no sé 
qué preciosa sortija. La estratagema fuá 
ingeniosa y excelente, tanto, que merece 
ser públicamente premiada: recompensa 
que no sé Ies puede negar á Vds. La justi­
cia, que tiene destinados á Vds. digno alo­
jamiento en su misma casa, no dejará cier­
tamente de premiar un esfuerzo tan raro 
de ingenio. Turbáronse á estas palabras 
todas las personas á quienes se dirigían, y 
mudamos todos de tono y de semblante, 
llegándonos la vez de experimentar el 
mismo terror que habíamos causado en ca­
sa de Camila. .

Sin embargo, Fabricio, aunque pálido y 
casi muerto, intentó disculparnos. Señores, 
dijo trémulo, nuestra intención fué sin du­
da b ia, y en gracia de ella se nos puede 
perdonar aquella inocente superchería,

¡Qué diablosj replicó el comandante con 
viveza, ¿á eso llamas tú superchería ino- 
oente? ¿Ignotas por ventura que huele á
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